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Hace mucho tiempo existieron unos reyes a los que todo el 
mundo llamaba los Reyes Católicos, porque siempre estaban 
metidos en la Iglesia. Eran el Rey Fernando y su mujer la 
reina Isabel y tanto monta, monta tanto Isabel como 
Fernando. 





Vinieron de muy lejos porque querían conquistar el reino 
de Granada que estaba ocupado por los musulmanes. Así 
que se establecieron en un campamento con casas que no 
eran de ladrillos ni de piedra sino de tela recia, muy 
fuerte. Ese campamento se convertiría después en una 
ciudad con casas de piedras, de ladrillos, y es hoy una 
pequeña ciudad llamada Santa Fe. 



También existió un marinero muy valiente que le gustaba 
navegar más que pintar y su nombre era Cristóbal Colón. Él 
vino de un país lejano y se quedó por estas tierras del Sur.
¡A mí me gusta mucho el mar!- decía. He de descubrir nuevas 
tierras y entonces seré  muy rico. Pero para esa empresa 
necesito muchísimo dinero. ¿De dónde sacaré tanto dinero? 
Ah, dicen que los Reyes Católicos tienen buenos dinerillos. 
Iré a verlos.





Y muy decidido fue a ver a los Reyes, a los que dijo:
Si me ayudáis con el favor real y me dais dinero yo podré 
ir muy lejos y descubrir muchas tierras y tesoros. Pero 
me tenéis que dar la mitad de lo que encuentre.



Entonces los reyes le dijeron que no, que estaban muy 
ocupados, que se fuera de allí. Y Colón se puso muy triste y se 
fue del Campamento. Ya estaba a punto de cruzar un famoso 
puente de un pueblo cercano llamado Pinos Puente cuando llegó 
un hombre a caballo que iba muy colorado de tan rápido como 
iba que le dijo:
¡Vuelve, Cristóbal! ¡Sus majestades los reyes te esperan en el 
campamento real de Santa Fe.



Y Cristóbal daba unos saltos de alegría de lo contento que 
estaba. Los Reyes Católicos proporcionaron a Colón los 
medios necesarios para realizar su empresa y firmaron en 
un papel que si Colón encontraba oro, plata y tierras se 
podía quedar con una parte de los tesoros. Ese papel 
escrito se llama Capitulaciones, que se firmaron un 17 de 
abril de 1492, en Santa Fe. 



Entonces nuestro valiente navegante se fue a Huelva, a la 
villa de Palos, donde buscó tres carabelas o barcos 
antiguos. Estas carabelas tenían nombres y se llamaban 
“Santa María”, la “Pinta” y la “Niña”. Y con unos cien 
marineros se marcharon todos a recorrer aventuras por los 
mares. 



Cristóbal, que era el capitán, se subió a la nave más 
grande, la Santa María. Tardaron mucho tiempo en 
hacer ese viaje y sólo veían agua y más agua, y dale que 
toma agua y daca agua que toma. Y siempre agua de 
mar tranquila o con tempestad, donde el viento azotaba 
las olas como dándole una paliza al mar. Los marineros 
estaban nerviosos y asustados porque era la primera vez 
que hacían un viaje tan largo. 



Los pobres marineros, de no tomar frutas y verduras porque se 
les habían terminado, sólo comían pescado y carne salados, de 
tal manera que les salieron a los pobrecitos unas enormes pupas 
en las encías. Ya estaban los marineros muy enfadados y le 
decían a su capitán:
Cristóbal tú tienes la culpa de que se me caigan los dientes, 
eres un feo.
Otro decía: - Si llego a saber que el viaje es tan aburrido, sólo 
agua y más agua no salgo de mi pueblo, que es Palos de la 
Frontera. ¡Si lo llego a saber, no vengo, ea!



Entonces un marinero llamado Diego Delfín decía, muy bajito 
para que Colón que era muy mandón no lo oyera:
Colón, cara de melón, eres más tontico que el tío Perico. Con 
lo bonita que es Andalucía, yo quiero volver a mi casa y no 
quiero encontrar un mundo nuevo.
Y unos marineros decían: “Queremos volver a Palos”
Y otros decían: “Queremos volver a Moguer”.



Por fin un 12 de Octubre un marinero llamado Rodrigo de 
Triana, que iban en la Niña y estaba subido en el palo mayor 
dio unos buenos gritos:
¡Tierra! ¡Tierra a la vista!
Los marineros se pusieron muy contentos y daban gracias al 
cielo porque llegaron vivos, aunque con pupas.  Habían llegado 
por fin a tierras americanas, a una isla llamada en lengua 
india GUANAHANÍ. Esta isla tenía árboles muy verdes, y 
mucho agua y frutas. Y los marineros decían: “¡Pero que listo 
es Cristóbal Colón que a una nueva tierra nos ha traído”. 



Y los indios les daban regalos y los españoles también 
ofrecían sus regalos. Cuando volvieron Colón y sus 
marineros para España todo el mundo los felicitaba. Y los 
Reyes Católicos dijeron: “Verdaderamente este hombre 
es un valiente y nos hará muy ricos”. 



A continuación vamos a ver unos dibujos realizados por el 
artista local Demetrio Flores Cervera (nombre artístico 
DIMI), que tenía hace algunos años una hija en Educación 
Infantil y que nos ayudaba muchísimo con los dibujos. Con 
sus dibujos las niñas y niños disfrutaron muchísimo 
coloreando los barcos con lápices acuarelables.









La pequeña María 
Flores, coloreaba así 
de bien el barco 
antiguo. 



La maestra de música, Inmaculada López Muñoz, nos hizo este dibujo.



De una revista de FIGURAS, no recuerdo si de Infantil o 
Primaria, saqué el siguiente dibujo:



Y ampliando dibujos nos quedó esto:



Este montaje lo hice 
porque me daba lástima 
los folios inutilizados en 
hacer las ampliaciones. 
Y juntando los 
estropicios surgió una 
ficha nueva. 



Una compañera me pasó 
esta ficha del barquito. 
Se recortan las piezas y 
el mástil es un pajita de 
refrescos. 


